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RESEÑAS 
esfera privada, tema que ha s ido 
poco estudiado e ntre nosotros". El 
anexo q ue incluye este artículo se 
t itula: " Consejo 6.292 de El Estu-
che: 'L a cocaína - Su preparació n· ; 
tomo 5 , pp. 250-251 ", y trata ace r-
ca de las bondades del alcaloide que 
"cuando es genuino y químicame n-
te puro, tiene el poder de producir 
anestesia local , no solo en las me m-
branas mucosas, sino tambié n e n la 
epidermis y a alguna profundidad 
de e lla " . Y llama la atención sobre 
e l interés general que existe alre-
de dor del anes tésico. así como que 
ningún médico de ideas progres is-
tas se priva de servirse de sus e fec-
tos maravillosos. 
.· 
\ 
Subrayo la in clu s ión d e e ste 
apéndice porque m e parece una 
gra n ironía si comparam os con e l 
momento actual, y para evidenciar 
cómo han cambiado los tiempos. Lo 
que hace cien años fue un artículo 
de divulgación científica e n procu-
ra de una mejor cultura e n la vida 
ciudadana y de salubridad públ ica, 
hoy sería poco menos que un acto 
narcoterrorista digno de severosj ui-
cios y condenas e n nuestro régimen 
paran01co. 
A pesar, pues, de lo dicho a l prin-
cipio de esta reseña respecto al ca-
rácter de los textos acadé micos e n 
gene ral, debo también afirmar, e n 
este punto final, que Historias de es-
critos es altam ente recome nda ble 
para espíritus curiosos e investiga-
ti vos inte resados e n aspectos impor-
tantes de nues tra fo rmación cultu-
raL da do que es tos e nsayos. e n su 
mayoría. ti e nen picos a ltos de inte-
rés y a me nidad que los hace dignos 
de un lugar privilegiado e n el mun-
do a ca d é mico. Pe ro ta mbién e n 
á mbitos de l conocimie nto cie ntífico. 
socia l y artístico. 
L U I S GE R MÁN S I E RR A J. 
Picoteo sí, pero ... 
Breviario arbitrario 
de literatura colombiana 
Juan Gusravo Coba Borda 
Taurus. Bogotá. 2 0 11 . 242 págs. 
Selección cronológica de cincue nta 
y una reseñas críticas. a modo de e n-
sayo , e ntre los cen tena res con que 
Cobo Borda ha e nriq uecido el aná-
lisis lite rario. D e ellas. cincuenta se 
re fiere n a obras y auto res e n prosa, 
y una a la revista Mito. Pese a que 
no se da noticia de la fecha inicia l de 
publicación , su vige ncia se manifies-
ta por los elementos conceptua les 
q ue le dan profundidad y permane n-
cia. e l rigo r e n la argume ntación y la 
firma de l a utor. 
Aunque impropio resulta reseñar 
reseñas, se trata de un libro de rese-
ñas , el cual debe ser reseñado en una 
revista de reseñas, a fin de dar no ticia 
del mismo, como es e l objeto de las 
reseñas. Y debe expone rse su conte-
nido, que es lo que hacen las reseñas. 
En concordancia con su motiva-
ción, todos los ensayos so n ejemplo 
de acie rto selectivo, de juicio críti -
co, de síntesis analítica y de es tilo 
e xpos itivo. 
Sus p rincipales escrito res y artis-
tas y cie ntíficos constituyen la Co-
lombia digna de ser considerada 
como patria , porque representan e l 
noble uso de la inte ligencia contra 
la degradación que en todos los ó r-
denes ha venido a dominar por la 
fuerza bruta de la sinrazó n la vida 
de los co lombianos. 
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Se inicia e l volumen con El Car-
nero . de Juan Rodríg uez Frey le 
( 1566-r 638?). libro que circuló e n 
manuscritos durante ¡22 1! años. Su 
primera e dició n data de 1859. El 
autor lo señala como el abue lo in-
dudable e ino lvidable de la lite ratu-
ra colombia-na (se is páginas) . 
Continúa con Jo rge Isaacs ( 1837-
1895) y su novela M aría: no hay o tro 
lib ro colomb ia no con ta n copiosa 
bibliografía. El mismo G a rcía Már-
quez. adaptá ndolo para la te levisión 
e n nuestros d ías, no ha tre pidado e n 
conside ra rlo como .. un te xto sag ra-
do'' . dice. (se is y media páginas). 
Nadaísmo cont ra roma nticismo 
fu e el le ma de gonzaloa rango , e n 
oposició n a los .. te xtos sagra dos··. 
Con e l tie mpo. los va lo res de l pasa-
do se sacralizan cua ndo se compre n-
de n. Le pasará a Cobo Bo rda . Por 
laborioso. 
Sigue con don Rufino José Cuer-
vo ( r 844- r 9 r I ). ''Fe rnando Vallejo 
-anota-, en marzo de l 2007, e n el 
núm. 76 de la rev ista El Ma lpen-
sante, publicó su confere ncia e n la 
cual canoniza a Rufi no José C ue rvo 
como santo colombiano que no co-
noció e l rencor ni la envidia, no tuvo 
puestos públicos y amó como un ilu-
so e l idio ma español". Fue ··e l e n-
cargado de vo lver a enseña r a la a n-
tigua madre patria la histo ria de su 
le ngua '' (dos páginas). 
-.--- - .. 
--
--
Pues to que la reseña de be sinte ti-
zar e l concepto de l ensayista sobre 
los autores tratados. resulta indispen-
sable ilustrar con breves citas e l co-
me ntario. Que sea la propia voz de l 
autor de l lib ro la que a traiga a l lec-
to r por su e rud ició n, el acie rto de sus 
apreciaciones y su visión g lo ba l del 
te ma, as í como la convincente a rgu-
{ 195 ] 
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mcntacíón sohre ohras. épocas y per-
sonajes. De todo lo cual resulta un 
ameno compendio. de varía utilidad. 
Prosiguiendo con los capítulos. en 
. u orden. de José María Vargas Vila 
( r!i60- l 9JJ). llamado .. e l Divino·' . 
es te párrafo concluyente: 
Lo levó todo el cont ine nte america-
no. incluida esa pe nínsula llamada 
España. Fue. sin luga r a dudas. nues-
tro primer besr se/ter. mucho antes 
que Gabriel García Márquez. Era 
una fábrica de hace r libros: a más de 
cien asciende n los suyos. Auténtico 
fe nóme no editori al: e l prime r escri-
tor colombiano que se compraba en 
E uropa mansiones o palacetes con 
sus regalías (seis páginas). 
El inventario se prolonga con el so-
mero estudio de los e legidos. Arbi-
trario sí, pero la arbit rariedad tam-
bién puede ser un acierto si proviene 
de la decan tada ex pe riencia del 
maestro que ha llegado a ser Cobo 
Borda. Se in ició con un grupo sos-
pechoso para el nadaísmo, desde el 
punto de vista social e intelectual. 
Tras el largo y difícil aprendizaje , y 
hecho el análisis de l siglo. unos y 
otros alcanzan su propósito. 
Baldomero Sanín Cano ( 1861-
1957) como ensayista: 
Sin espíritu belige rante y con perfec-
ta natura lidad. fue volviendo costum-
bre ese contacto con los libros. ese 
te mplado y sonrien te escepticismo. 
Sus pasiones, in telectuales y sinceras, 
no descendían jamás al proselitismo. 
Las transmitía en una prosa sobria, 
informada, y aún hoy en día legible; 
atemperada siempre por una recón-
dita ironía. 
Perfecta descripción, imposible de 
soslayar. si e l propósito es ilustrati-
vo (seis páginas). 
José A sunción Silva (1865-1896) 
y su novela: "Qué precisión, y a la 
vez cuánta evanescencia. Q ué modo 
de decir, y qué manera de callar. Se 
trata, sin Lugar a dudas, de un con-
templativo con mirada sagaz y pe-
netrante" (tres páginas). 
José Eustasio R ivera ( 1889- 1928) 
y su novela. " A Rivera, caso único, 
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no se lo tragó la selva. Podemos leer-
lo todavía con emoción y rabia. con 
curiosidad y afecto. No nos deja in-
dife rentes. Aún vivimos en sus pá-
ginas. mucho menos truculentas y 
precarias de lo que pensaba el pro-
pio A rturo Cova. Recias y poéticas '' 
(cinco páginas). 
Césa r Uribe Piedra híta ( 1897-
195 1) y Mancharle aceite. 
Su aporte docume ntal no es menor 
que sus cualidades literarias; uno y 
otro logran revelar los modos del sa-
queo y su incide ncia. tanto social 
como económica, tanto moral como 
sicológica. Denuncia y creación; un 
contenido novedoso dentro de una 
forma también o riginal: he ahí el mé-
rito de Uribe Pied rahíta. Un nombre 
y una obra que bien vale la pena res-
catar (cuatro y media páginas). 
Luis Tejada ( 1898-1 924) y el perio-
dismo. ··¿Q ué significa escribir en 
Colombia, a comienzos del siglo xx? 
La pregunta puede parecer presun-
tuosa, o superflua. De todos modos 
la respuesta de Tejada es una de las 
más interesantes: a través de un gé-
nero menor -la crónica- nos ofre-
ce su implacable visión. Por eso. hoy 
bie n vale la pe na volver a leer a 
Tejada: allí está e l comienzo" (seis 
páginas). 
Germán Arciniegas ( I900-1999). 
Se refiere a uno sólo de los muchos 
títulos publicados por el historiado r: 
R ESE ÑA S 
Cuando A mérica completó la tierra. 
Dice: América. tierra de la libertad 
democrática, cuestiona el derecho 
divino de reyes y emperadores a ejer-
cer su dominio absoluto. La reina de 
España, la reina de Inglaterra y el 
emperador de Francia vieron cómo 
un indígena mexicano, al mandar fu-
sila r al emperador Maximiliano, ru-
brica con sangre una premisa funda-
mental: "El respeto al derecho ajeno 
es la paz" (dos páginas). 
José Antonio Osorio Lizarazo 
( 1900-1964) y su extensa obra: "Fue 
fie l a una temática que, si bien en 
ocasio nes puede resultar disto r-
sionada por su énfasis en lo negati-
vo , mantiene por lo genera l una 
modulació n exacta: la de un escri-
tor con evidente conciencia social 
que registra en sus páginas desigua-
les todo un proceso histórico" (seis 
páginas). 
Eduardo Zalamea Borda ( 1907-
1963): "Como Ulises, precisamente, 
lo que importa son las aventuras 
corridas a lo largo del viaje y el pla-
cer de narrarlas al volver a casa. La 
novela, entonces, se constituye en el 
verdadero viaje" (dos páginas). 
E rnesto Volkening (r908-r982) y 
sus dos volúmenes de ensayos: "Los 
textos de Yolkening se distinguen 
por ese cauteloso silencio de quien 
ha llegado a pensar, y a repensar una 
y ot ra vez, lo que expresa. Si la inte-
gridad personal es la medida de la 
virtud, y la imitación el vicio capi-
tal, Yolkening, como crítico, es un 
ser singular" (seis páginas). 
Hernando Téllez ( 1908-1966) y 
Cenizas para el viento (1950): "La 
helada indiferencia con que los adul-
tos realizan sus criminales tareas 
a brirá una grieta e n sus mentes. 
Arrojará al rostro infantil lo absur-
do del mundo. Los marcará a san-
gre fría, enseñándoles el mal o re-
velándoles los injustos Límites de la 
exclusión. Del orden que margina y 
reprime" (cinco páginas). 
E duardo Cab allero Calde rón 
( 1910-1993). Se refiere a Memorias 
infantiles ( 1964), en el centenario del 
nacimiento del autor, y concluye: 
"Este libro se conserva fresco y dig-
no de leerse o releerse. Es nuestro 
en la claridad de su prosa y en la 
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con tenida em oción q ue lo suste nta" 
{dos páginas). 
Daniel Caicedo Gutiérrez (191 2-
2003) y su libro Viento seco: "Las re-
flexiones del prologuista (Antonio 
García ), nos pueden servir para situar. 
a partir de la literatura, el dramático 
conflicto que la violencia colombia-
na plantea entre justicia y venganza, 
y que todavía, tristemente. nos aco-
sa. Quizás por ello, la nove la es e l es-
pejo de nuestras tragedias y quizás, 
ojalá, de nuestras esperanzas" . Con-
clusión de Antonio García: ''Los hi-
jos de las víctimas de ayer son los ver-
dugos de hoy, y los h ijos de las 
víctimas de hoy serán los ve rdugos de 
mañana" (cinco páginas). 
Adem ás de la pr imera novela so-
b re la vio le ncia , e l valleca ucano 
D aniel Caicedo publicó la primera 
novela sobre la m arihuana en Co-
lom b ia , t itul ad a Salto al vacío 
( 1955). Y dejó inéditos cuatro libros, 
cuyos originales perma necen e n po-
der de sus hijas, A na María y Pa ula, 
residentes e n Bogotá. Com o ha sido 
tradiciona l e n los médicos, tambié n 
legó su hijo a la medicina , e n la es-
pecialidad de cirugía esté tica. ¿Que 
no viene al caso? ¿Y qué es la lite-
ratura, sino cirugía estética? 
Este cronista coincidió con D a-
nie l Caicedo e n Barra nquilla, Bogo-
tá y Cali. Cie rto día me invi tó a ir a 
B uga, su ciudad natal, para visitar 
antiguos conocidos. Nos sentamos 
en una banca de l parque principal, 
q ue tiene su nombre grabado como 
donación suya, y después de un m o-
me nto de silencio me dijo, re firié n-
dose al joven hij o de l dueño de l 
parqueadero adonde habíamos ido 
a re tira r el auto: ·'Estoy preocupa-
do. Le vi la mue rte en la cara a ese 
muchacho". Regresamos a Cali e n 
la tarde. Fuimos a guardar el auto. 
El joven había muerto en la ca lle. 
atropellado por un vehículo. 
Aún más: e n Barranquilla. un día 
al atardecer. en el consultorio de Da-
nie l. estába mos con un joven recié n 
llegado de Cali, cuando una llamada 
de Madame Martín, la famosa viden-
te - la misma que aparece e n la no-
vela de Marvel Luz Moreno- requi-
rió a D an iel pa ra visitar a su hija 
enfe rma. Acudimos allá. y al llegar. 
Daniel nos presenta. Ella retie ne la 
mano de l joven por un momento. y 
le dice: " Llame a su casa. Su padre 
acaba de morir" . Así ocurrió. 
Conocí a m uchos de los au tores 
que presenta en e l libro Cobo Bor-
da, y podría aligerar e l peso de esta 
reseña con interesantes re latos. pe ro 
stgamos: 
Nicolás Gómez D á vi la ( 19 13-
1994). " Vivir .con lucidez una vida 
sencilla, callada, discreta, entre libros 
inte ligentes, amando a unos pocos 
seres", tal e ra su ideal, pero de trás 
de esa existencia afable y sosegada 
iba a estallar un volcán arrasador e n 
contra de todas las mentiras que nos 
paralizan. Aq ue lla, por ejemplo, de 
producir, acumular y consumir de n-
tro de la lógica perversa de un pro-
greso apare nte que ensució lo sagra-
do , arruinó la na turaleza y creyó, 
estúpido, que las catedrales habían 
sido construidas para increme ntar el 
turismo (dos páginas). 
Alfonso López Miche lsen ( 1913-
2007). Cita a H e rnando Té llez: " No 
cabe duda de que es[e libro (Los ele-
gidos), no se podrá olvidar fácilmen-
te, y q ue su testimonio se contará 
s ie mp re e ntre los más valientes y 
e ficaces que un escritor colombiano 
haya prod ucido sobre el carácter 
nacion al y e l d rama sile nc ioso y 
terrible de la integración de sus cla-
ses" (cinco páginas). 
E lisa Múj ica ( 19 18-2003). Con-
cluye así: 
Estas reminiscencias que ha escri to 
E lisa Mújica, con el títu lo de Bogotá 
de las nubes, constituyen. sin luga r a 
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dudas. o tro eslabón más de ese teji-
do. sólido pero visible. que ata el hoy 
con e l pasado necesa ri o. Con gracia 
y encanto. con dolor indudable. ella 
nos lo ha recordado. desde este con-
fuso presente. Sus ojos miran hacia 
atrás. pero la validez de su análisis 
recloma la con tinuidad neccsan a 
(siete páginas). 
Pedro Gómez Valde rrama ( 1923-
1995): "Si la novela e n nu estros 
amnésicos países es en tantas ocasio-
nes mucho más fiel que la propia his-
toria, tambié n e lla actúa como filtro 
catártico. En La otra raya del rigre. 
la raya que la voluntad le pinta con 
su empeño humano a la necesidad. 
muestra cómo la violencia nutre sus 
páginas con los horrores y desmanes 
de las gue rras civiles. las de a ntes y 
las de a hora" (dos páginas). 
Manu e l Mejía Va llejo ( r923-
1 998): ·'Si nuestra tragedia no es más 
que un melodrama, nadie la ha e n-
te ndido mejo r que Mejía Va llejo. 
Con esta obra (Aire de rango, 1973), 
realiza e l prime r epitafio vál ido de 
una época que sólo subsistirá gracias 
a su palabra. Es decir: a su música 
hecha le nguaje .. (siete páginas). 
Aunque someros - por trata rse 
de reseñas-, los acertados análisis 
de algunas de sus obras. y la aprecia-
ción de conjunto, sólo se podían ha-
cer desde la distancia del crítico de 
Bogotá, pues Mejía Vallejo continúa 
sie ndo pa radigma e n Antioquia. , 
A lvaro Mutis ( 1923 ) y La nieve 
del almirante: 
Los críme nes e uropeos ( lucha e ntre 
armagnacs y borgoñones) se repilen. 
( I97l 
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tri\·ialc -, ~· e nvilecidos . ~n cualquier 
rancl11..: ría. Los móvi les. q uié n lo 
duda. son lo~ mismos: envidia y des-
pecho. am b1ción y vanidad 1 ... ] Las 
id~ología'i revolucionarias han resul-
tado otra fo rma de hacer negocios. 
La sorprendente actual idad política 
del libro no debe hacernos perder de 
\·is ta su auténtica filosofía: un recha-
zo a toda idea de progre o. La acep-
tación de una fe laica. i el cielo. ni 
mucho menos la historia. acompai1an 
al Gavicro (seis páginas). 
Álvaro C e pe da Samudio ( 1926-
1972). En dos páginas se re fiere a La 
casa grande. Encuentra afinidades 
lite rarias entre Cepeda Samudio y 
García Má rquez, e ide ntidades te-
m á ticas origin adas e n la ex te nsa 
zona Caribe y a ntillana. patente e n 
los narradores de la regió n . sin que 
ello impl ique recíprocas influe ncias. 
sino la autenticidad particula r de his-
toria, geografía, mezclada población 
y análogas consecue ncias a pa rtir d e 
si mila r cultura. cos tumbres y filoso-
fía. Ocurre lo mismo e n las d e más 
regiones colombianas con identidad 
propia, d e donde come nt ar is tas 
malintencionados o envidiosos de-
ducen irresponsableme nte imitacio-
nes y plagios (dos páginas). 
Gabriel García Márquez (1927) y 
Cien años de soledad: " Si e n e l mo-
mento de su aparición se saludó jun-
to con el a m a necer revolucionario 
d e una Amé rica Latina e n pie d e 
g uerra, hoy la otra faz de ese heroís-
mo deme nte , promoviendo nuevas 
gue rras para acabar con la guerra 
e te rna. corrobora el desgaste d e 
aquel eje y el rechazo explícito del 
propio García Má rquez a la activi-
dad gue rrille ra e n Colombia·· ( cua-
tro y media páginas). 
H e rnand o Va le ncia Go e lk e l 
( 1928-2003) : " Pro lo nga , re nueva y 
e ngrandece una va liosa trad ició n 
crítica colombia na. de Baldome ro 
Sanín Cano a Hernando T é llez, y la 
lleva a su m ás alto esple ndor" (tres 
y me dia páginas). 
Antonio Monta ña ( 1932). Se re-
fiere a este polifacético auto r como 
·' El sensible cuentista de Cuando ter-
mine la lluvia ( 1963), que ha logra-
do con esta nove la a mpliar la certe-
za d e s u escritura. siempre tan 
apegada a una sabia e ntonació n rea-
lista. pe ro tambié n capaz de cerrar-
la e n ese fina l donde el absurdo cues-
ti o na todas sus razones" ( d os y 
me dia páginas). 
H e le na Araújo ( 1934): '·Cuando 
apareció su primer libro d e re latos, 
La M de las moscas (1970), la crítica 
(cuál crítica) sólo emitió vaguedades 
into nsas temiendo, a lo m ejor, s u 
propia incapacidad para s itua r a 
quien había m ante nido. con re lati -
va cohe re ncia , una línea de conduc-
ta analítica e n to rno al quehacer li-
te rario de esos años" (tres páginas). 
Nicolás Suescún (1937). Se refie-
re a un libro de cue ntos , algunos d e 
los cua les se comentan con d e talle, 
a unque no se da e l título d e l vo lu-
men. El párrafo fin a l e nfatiza la 
conclusión: 
De ahí que este libro sea la ce rteza 
convincen te de que hay ya una posi-
bi lidad de variación en el registro 
básico de nuestras letras; no el cam-
po, sino la ciudad; no el paisaje, sino 
la mente; no la adolescencia , sino la 
madurez. Y no hay duda, tampoco, 
de que a partir de este regreso a lo 
nuestro, es Suescún el más indicado 
para llevar a cabo tan urgente em-
presa (cuatro páginas). 
Alba Lucía Ángel ( 1939): " El secre-
to de toda lite ra tura quizá sea éste: 
que e l misterio se conserve intacto 
e n la esque la azul que yace dentro 
de la caja de malaquita, y que éste 
RESEÑAS 
nos haya pe rmitido estar y no estar, 
concretándose y esfumándose, si-
guie ndo sie mpre reglas estrictas; las 
de su propio arbitrio". (tres páginas). 
Marvel Luz More no (1939- 1995). 
Autora de dos volúme nes d e cuen-
tos: Algo can feo en la vida de una 
señora bien ( 1981 ) , El encuentro y 
otros relatos (1992) , y la nove la En 
diciembre llegaban Las brisas ( 1 987), 
traducid a al francés y a l italiano. 
Pone e n d uda s i Marvel Luz fue rei-
na d el carnaval e n Barranquilla. Sí, 
lo fue, y por cierto, e n p leno baile 
de coronación, ¿de qué cree uste d 
que hab laba con Plinio Apuleyo 
Niendoza? D e l Quijote d e Avella-
neda. Y por eso se casaron. Porque 
Plinio se dio cue nta instintivamente 
de que esa bellísima mujer iba a ne-
cesitar de é l en un dista nte futuro. 
Y así fue. Lo cuenta García Márquez 
(tres páginas). 
Carlos Castillo Cardona ( 1940). 
Nacido e n Barcelona, radicado e n 
Colombia desde 1949. L a reseña se 
refiere a una obra suya, de la cual 
no da título ni editor. Dice: "Es una 
novela hecha, como en la arquitec-
tura posmoderna, con los restos d e 
todas las novelas imaginables, entre-
m ezclá ndose, superponiéndose, 
adulterándose, y demostrando una 
vez más que la enumeración exhaus-
tiva de tópicos no es conocimie nto: 
es un artilugio para perdernos en ese 
laberinto feliz que es la lectura" (dos 
páginas). 
Migue l Méndez Camacho (Cú-
cuta, 1942) y su novela Malena: 
La lectura se convierte en un desa-
fío arriesgado contra quienes creen 
manejar el poder y controlar todas 
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las artimañas. Video s. guardianes y 
soplo nas cae r ían an te esta mezcla 
imp redecible de improvisación y as-
tuci a. ilusió n y trapacería. El triun fo 
de Ma lena a l hacer salta r la banca es 
e l triunfo de una estratagema per fec-
t a: aque lla que b url a la s ue rt e y 
gra tifica con el p lacer de una lectu ra 
deleitosa (dos páginas) . 
Elkin Restrepo (1942) y La bondad 
de las almas muertas (2009): 
D onde quizás e l lib ro da su nota más 
a lta es e n cuentos como el que da tí-
tulo a l libro. donde el matrimonio 
compues to por Gabr ie l y Lucía 
aguarda en vano a Miriam. e n un cen-
tro come rcial. 1 Una línea estilística 
cruza e l lib ro, e n su concisión ne utra l 
de informe desapasionad o, y o tra lo 
hace a través de la exageración barro-
ca de la farsa y la crapulosa margina-
lidad (dos y media páginas). 
Fernando Vallejo ( 1942) y El f uego 
secreto (1 986). R eseña de una pági-
na. Poco d ice. Todo queda por ima-
ginar. Sólo e l autor sabe por q ué 
(una página). 
' Gustavo Alvarez G ardeazábal 
(1945) y Cóndores no entierran to-
dos los días: " Novela menor sobre 
un personaje nocivo de la limitada 
vida política colombiana. [ ... ) H abrá 
que esperar otros autores distintos 
' de Alvarez Garde azábal, y m ás 
omnicomprensivos proced imientos 
litera rios para escapar, tanto al cer-
co de la violencia , como al de la re-
tórica de G arcía Márquez" (cuat ro 
y media páginas). 
A ntonio Caballe ro (1 945) y su 
obra Sin rem edio ( 1984): " Las qui-
nientas páginas son un exceso , pe ro 
hay algo tan certero en sus diálogos 
exasperan tes, y algo tan a troz en las 
descripciones nocturnas de Bogotá, 
que es, por cier to, el absurdo máxi-
mo lo q ue contribuye a darle algo 
de frescura a esa caída en la nada 
[ .. . ] Sin em bargo, de trás de todo bri-
lla e l dolor". E s la reseña más breve 
del libro: menos de una página. 
Luis Fayad (Bogotá, 1945) y su 
novela L a caída de los puntos cardi-
nales (2000). D a una visión amplia 
y nostálgica de quienes partie ron de l 
Líbano buscando un nuevo paraíso. 
una renovada Tie rra Prometida (t res 
y media páginas). 
Á lvaro Miranda ( 1945) y L a risa 
del cuervo. q ue Germán A rciniegas 
llama .. la mejor novela sobre la épo-
ca de la independencia·· ... Mostra r 
la si nrazón obsesiva de la lucha, 
cuando ya no se d istinguen los mo-
tivos y sólo queda el mecánico acto 
de matar, confiere a este recuento un 
a ire alucinado" (dos páginas) . 
R. H . Moreno Durán (1945-2005) 
y una obra innominada, que e l lec-
to r deberá ident ificar. "Una diverti-
da sátira en verdad. q ue ·establece 
un parale lo de fuerzas vivas· entre 
mujeres y militares: ambos carecen 
de in teligencia: ambos nacieron para 
o bedece r, aunque parezca n man-
dar" (dos páginas). 
. . 
1 ' • 
. . 
1 • 
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Da río Ja ramillo Agudelo ( 1947) 
y Novela con fantasma (2002): E lla 
sola ( la novela) debe convencernos 
de que los fantasmas existen. De que 
los fantasmas, como la ficció n, sim-
plemente transcurren, para dele ite 
de quienes los leen, presos de l hip-
nó tico ritmo con q ue D a río Ja ra-
mi llo nos atrapa en su trama impo-
sible" (dos páginas). 
Fernando Toledo (1948) y su pri-
mera novela, cuyo título queda a la 
búsq ueda del lector: ''Es notable e l 
modo como esta escri tura, minucio-
sa y de tallista, sabia de e rudición his-
tórica, también es capaz de recrear 
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la le ngua ladina. envolvié ndonos 
con su torrencial flujo narrativo. pro-
pio de una primera, y ya bie n logra-
da novela" (dos páginas). 
Jaime Manrique Ardila (1949) y 
Oro colombiano, novela escrita ori-
ginalmente en inglés norteamericano: 
Manriq ue está. de a lgú n modo, re-
creando tópicos convencionales (y 
no por convencionales menos afli -
gentes) de nuestra realidad. Pero la 
literatura requiere de una mediación 
estilística y formal que aq uí no se lo-
gra( ... ] Lástima. ya que las 35 pági-
nas iniciales son de primer o rden: las 
escribió con od io. No como las otras. 
con fa lsos afanes de denuncia y re-
dención (cinco páginas). 
Tomás González ( 1950) y Primero 
estaba el mar (1983) ... una de las más 
logradas novelas recientes·· (una y 
media páginas). 
Laura Restrepo (1950) y u na no-
vela no indicada por su título: ' ·Esta 
indagación , háb il y recursiva nos 
ofrece, como sa ldo favor ab le de 
una escri to ra q ue lati ó con sus gen-
tes, una vis ión de nosotros mi mos: 
d io vida en la pareja centra l de l li -
bro a esos fa ntasmas recurre ntes 
q ue nos agobian, con e ntrañable 
compasió n y sobre todo con pulso 
fi rme de narradora eficaz·· (tres y 
media páginas). 
Andrés Caicedo ( 1 95 1- 1977) y 
¡Que viva fa música! Una de las re-
señas más extensas del libro (siete 
páginas), con información y come n-
tarios sobre el auto r y otras de sus 
obras. "Los seis años q ue Caicedo 
dice haber dedicado a la redacción 
de esas r 50 páginas se referían. no a 
Mariátegui sino a sí mismo. A su in-
minente suicid io. Había jugado con 
la idea de converti rse a sí mismo e n 
un mito. y e l mito lo a trapó" (sie te 
páginas). 
María El vira Bo nilla ( r955) y su 
primera novela, cuyo título o mite e l 
ensayista: .. Es e l comple mento casi. 
desde e l punto de vista femenino. de 
un texto como ¡Que viva lo músico! 
de Andrés Caicedo .. (dos y media 
páginas). 
Pablo Montoya ( 1963) y su nove-
la Lejos de Roma: .. El logrado tono 
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de la obra. su mad ura sobriedad. lle-
va a rreguntarsc por qué a lgunas de 
las nuis ce n e ras y despojadas obras 
de la nueva na rra tiva colombiana 
abjuran de un rresentc sórdido y 
rcn~xionan sobre e l hoy a r a rtir de 
la lectura del ayer" (dos r áginas). 
Mario Me ndoza ( 1 t)64) y Cobro 
de sanxre: .. E l mapa sensorial que 
el rersonaje traza de Bogotá nos re-
cue rda que es ta obra no ó lo es de-
nuncia política o testimonio huma-
no sobre la espiral le t a l que la 
venganza ejerce sobre quie n la rea-
liza. s ino verdadera obra de arte., 
(dos página ·). 
/ 
Antonio García Angel ( 1972) y Su 
casa es mi casa, prime ra nove la de l 
a utor (2oor): ' ' Ligera y bien armada 
obra de suspe nso, que contrasta de 
modo notable con una na rrativa ne-
gra bogota na e mpeñada e n acentuar 
los tintes sombríos y la inminencia 
apocalíptica" (dos páginas). 
' ! / 
R icardo Silva Romero ( 1975) y 
una novela cuyo título se omite: 
"Todo un ve tusto mundo de prejui-
cios clasistas, amantes más estables 
que esposas, y deseos congelados. 
[ ... ] Verídicos trasun tos, e n esta lo-
grada ficción , de la ciudad indete-
nible e impetuosa que los parió y ya 
los olvidó" (una y media páginas). 
A más de narradores y e nsayis-
tas , el libro ofrece un artículo (siete 
y media páginas) sobre la revista 
[200] 
Mito ( 1955- 1962). destacando sus 
colaboradores. los temas expuestos, 
y la filosofía q ue sirvió como derro-
te ro a la famosa publicación. así 
como la influencia que se le at ribu-
ye para su época en Colombia, o más 
exactamente. en Bogotá. En rea li-
dad. su circulación era mínima, en-
tre iniciados. con lo cual se de mues-
tra la importa ncia de las é lites por 
e ncima de los grandes tirajes. Lo 
mismo ocurrió con la revista Eco, de 
la Librería Buchholz. Cuando Ter-
cer Mundo adqui rió la Editorial 
Antares. los paquetes con la rev ista 
pe rmanecían en e l de pósito. 
Por motivo no indicado, en varios 
de los capítulos se omite el título de 
las ob ras estudi adas. Esta reseña 
aca ta esa decisión. También fa lta en 
e l libro una introducción explicati-
va de l au tor. La palabra arbitrario , 
e n e l e ntendido de que se entende-
rá. resulta insuficiente e n una obra 
didác tica. Y algo sobra: los e rrores 
de transcripción. notorios en un tra-
tado riguroso. No hay libro sin e rra-
tas. y menos cuando la computadora 
insiste e n la corrección automática. 
Pe ro la gramática del escri to r no 
puede ser la primaria e lemental, que 
hoy se exige. 
JAIME JARAMILLO ES CO BAR 
Historia y poesía 
Colombia en la poesía colombiana: 
los poemas cuentan la historia 
Varios autores 
Letra a Letra, Ministerio de Cultura, 
Fundación Confiar y BibloAmigos, 
Bogotá, 20 ro, 491 págs. 
Hay libros que provocan cierta sos-
pecha desde el comienzo. Eso fue lo 
que me ocurrió con la antología Co-
Lombia en La poesía colombiana, pre-
parada por J oaquín Mattos Ornar, 
Amparo Murillo Posada, Robinson 
Quintero Ossa y Luz Eugenia Sierra. 
R ecibí el libro y ya la carátula -en 
la que la palabra Colombia aparece 
RESEÑAS 
escrita e n le tras más gra ndes que las 
de más- me produjo un extraño res-
que mor y me puse e n guardia por 
dos razones. En primer lugar, no se 
podía descartar la posibi lidad de que 
e l libro no fuera otra cosa que una 
recopilación de poemas pat rioteros. 
E l otro pe ligro -dictado por e l sub-
título que dice la poesía cuenta la 
historia de Colombia- e ra que los 
a ntologistas se hubiesen concentra-
do solo en la historia política y se li-
mitaran a hacer una colección de 
poemas de combate, que si rve n tal 
vez pa ra ilustrar uno u otro e piso-
dio conocido pe ro que no agregan 
nada, o muy poco, a la compre nsión 
de la histo ria y cuyo valor literario 
tiende a ser nulo. 
Tengo que admitir que esa pre-
vención instintiva q ue sentí al tener 
el libro e n mis manos me sorpren-
dió pues a ntes, al conocer el título y 
el subtítulo de la obra, mi reacción 
había s ido por completo distinta e 
incluso había sentido cie rta curiosi-
dad por ver como los compiladores 
lograban cumplir con la expectati-
va que despertaban con el subtítu-
lo. No hay -y ese es un mérito-
un exceso de poemas patrioteros. 
En cambio, la antología peca a ve-
ces por recoger poemas merame n-
te a necdóticos. También hay algu-
nos poemas -el caso del Nocturno 
de Silva es e l más notable- cuya 
inclusión e n principio es legítima, 
hubiera requerido una explicación 
más de fondo sobre su re lación con 
la historia de Colombia. 
En general, más que una antolo-
gía -en e lla no hay descubrimien-
tos que hagan que nadie se levante 
de la silla-, lo que pedía a gritos el 
proyecto de los antologistas e ra un 
ensayo que explicitara la relación 
entre poesía e historia. Sin duda, hay 
esbozos e n esa dirección, e n el pró-
logo y e n algunas de las notas que, 
sin em bargo, suelen quedarse a mi-
tad de camino. 
E l prólogo empieza establecien-
do una dicotomía entre poesía e his-
to ria . De manera normal se tiende 
a creer, según los compiladores, que 
mientras que la poesía se ocupa de 
"la intimidad de los hombres", la his-
toria lo hace de los acontecimientos 
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